FRASES REPLICADAS


Se reúnen aquí media docena de frases equivocadas que causan varios problemas. Y se las replica con otras ideas que explican mejor las cosas.

Todo es relativo para quien nada sabe
La conocida frase “Todo es relativo” es muy corrosiva y muy falsa. Falsa porque realmente hay verdades. Corrosiva porque impide buscar la verdad.

Ejemplos: La afirmación “usted acaba de leer esta línea” es verdadera, no es algo opinable. Quien dice “las vacas no vuelan” afirma una verdad indiscutible. Quien asegura que “Nueva York existe” también dice algo verdadero. Y así con innumerables asuntos.

Más bien habría que decir: Nada es relativo. O quizá afirmar que Todo es relativo para quien nada sabe. Porque en cuanto uno estudia un asunto y alcanza a conocerlo, pierde dudas e incertidumbres. Para Dios no hay ni una sola cosa relativa. Él conoce la verdad exacta de todo.

Para quien sabe sumar no hay dudas sobre el resultado de dos más dos. Para quien conoce los caballos no hay dudas sobre su número de patas. Y así con todo. El estudio de los asuntos descubre muchas realidades que dejan de ser dudosas. Así avanza la ciencia, siempre en busca de nuevas verdades. Todo es relativo para quien nada sabe.

No lo he visto, pero me fío de ti
La conocida frase “Si no lo veo no lo creo” parece muy científica, pero es un error notable porque se pierde un montón de sabiduría. Quien afirma eso solo se fía de sus ojos despreciando el conocimiento de los demás, incluso no hace caso de las ideas propias no visibles.


Si se toma en serio esa frase, desaparecen los conocimientos históricos porque uno no ha visto a Napoleón ni a Julio César. Se suprimirían también los conocimientos filosóficos y del pensamiento humano porque se mueven en el plano de las ideas y las ideas no son visibles. Desaparece también la ciencia de la geografía porque uno necesitaría ver todos los lugares para aceptar que existen. Y así con muchos conocimientos.


Incluso para un científico esa actitud es bastante mala. Un buen científico no necesita comprobar lo que otros han descubierto. Más bien se basa en los avances ajenos para nuevas investigaciones. Sería agotador y probablemente imposible ponerse a comprobar todo lo anterior. Quizá uno quiera comprobar alguna cosa, pero lo normal es fiarse de lo que otros han demostrado.


Si se toma en serio esa frase, se dificulta la convivencia humana porque en las relaciones con los demás continuamente aceptamos como verdadero lo que nos dicen. Pretender comprobarlo todo es bastante ridículo y genera desconfianza. Por ejemplo, me fío de que la lata contiene sardinas sin necesidad de abrirla; me fío de que la comida no lleva veneno sin necesidad de ofrecerla antes al perro…


Mucho más humano es decir: No lo he visto, pero me fío de ti. Aunque no lo veo, sí me lo creo porque me fío de ti.
La culpa es de mis pecados
Los seres humanos suelen quitarse responsabilidades mediante el conocido sistema de echar las culpas a otros. Se echa la culpa al hermano, al vecino, al pueblo cercano, al gobierno, etc. Es algo costoso reconocer los propios errores.


Por ejemplo, en las declaraciones sobre accidentes de coche se encuentran excusas variopintas donde el culpable suele ser otro. Veamos unos casos reales:

- El otro coche chocó con el mío sin previo aviso de sus intenciones.

- Choqué contra un camión estacionado que venía en dirección contraria.

- El peatón chocó contra mi coche y después se metió debajo.

- El tío estaba por toda la calle y tuve que hacer varias maniobras bruscas antes de atropellarlo.

- Saqué el coche del arcén, miré a mi suegra y caí al terraplén.

- Un coche invisible que salió de la nada me dio un golpe y desapareció.

- El peatón no sabía hacia dónde correr, así que le pasé por encima.

- La causa del choque fue un tipo bajito en un coche pequeño con una boca muy grande.

- El poste de teléfonos se acercaba y, cuando maniobraba para salirme de su camino, choqué de frente.

Pues bien, los demonios aprovechan esta costumbre humana para alejar a los hombres de Dios. Así cuando llega un sufrimiento, aparece también la tentación de echar las culpas al Señor. Precisamente cuando los hombres necesitan más ayuda del cielo, los diablos intentan que se aparten de Dios.


El Señor es origen de bienes, no de males. Los males proceden de los diablos, de los hombres, o de la misma naturaleza limitada. El culpable del asesinato es el criminal, no Dios. Si alguien cae por un precipicio, el culpable es el propio afectado que se descuidó, no Dios.


¿Dios podría evitar todos los dolores? No, no podría porque el Señor es coherente y porque desea nuestro bien. Suprimir la libertad humana sería un mal, suprimir los sufrimientos es un mal. Personalmente yo tampoco quitaría las penas de esta vida: son muy necesarias.

El pecador necesita sufrir para quizá reaccionar y convertirse. El santo desea sufrir para ofrecer algo a Dios, imitar a Jesucristo, amarle y quitarse purgatorio. Los seres humanos necesitamos padecer para madurar, fortalecer la voluntad, purificar nuestros pecados y ganar el cielo.

El Señor no causa directamente ningún mal, pero permite que sucedan por nuestro bien. Imaginemos alguien que se queja a Dios por sus penas. Luego muere, va al purgatorio donde los sufrimientos son mucho mayores y se queja de nuevo al Señor: ¡Haberme enviado más dolores durante la vida!

¿Qué hacer cuando llegue un dolor? Ofrecerlo al Señor, pedirle paciencia y fuerza para sobrellevarlo, quizá agradecer la oportunidad de ayudarle a llevar la cruz. Y por supuesto, se puede pedir que el sufrimiento dure poco. No olvidemos que las penalidades siguen siendo dolorosas aunque se ofrezcan.

Soy libre, pero menos lobos tío Pinto
La frase “Soy libre y hago lo que me da la gana” en parte es verdadera, en parte falsa y puede originar algunos engaños. Veamos dos:

- El primer error es concluir “por tanto todo lo que haga está bien”. Esto es una equivocación bastante evidente. El que una acción sea libre no quiere decir que sea buena. Un acto terrorista es a la vez libre y malo. Todos los pecados son libres y malos. Más bien habría que decir: Soy libre, hago lo que quiero y por tanto soy responsable de mis actos.

- El segundo engaño es pensar que por ser libre puedo hacer todo lo que quiera. Cosa evidentemente falsa porque la libertad humana es limitada. Por mucho que lo desee no consigo que me toque la lotería, ni puedo volar, ni soy invulnerable a las balas. Somos verdaderamente libres, pero con una libertad humana, es decir limitada por nuestro modo de ser. Soy un hombre y no puedo respirar bajo el agua; no soy un pez.

No actúes contra tu naturaleza
Hay una frase un tanto ridícula: “Cada uno elige el sexo que quiere”. Pero hay una propaganda ideológica que pretende hacer creer esas palabras concluyendo que cualquier acción sexual es correcta. Cosa muy falsa porque no todo lo que uno elige está bien.


Si uno elige tener branquias y respirar bajo el agua, lo pasará mal porque en realidad tiene pulmones. Si uno dice mi estómago es el de un rumiante y me alimentaré de hierba y de setas venenosas, también lo pasará mal porque en realidad su estómago es humano.


Cualquiera que actúe contra la propia naturaleza se perjudica a sí mismo. Repitámoslo: quien obra contra su propio modo de ser se daña a sí mismo. Y esto también es válido en asuntos sexuales.


Cada una de las células de un cuerpo humano gritan: soy de un varón, o soy de una mujer. Cada célula tiene cromosomas XX o bien XY. Cada ser humano tiene un modo de ser de varón o bien de mujer, y esto está impreso en cada una de sus células.


Uno puede decir soy varón pero quiero comportarme como mujer, o al revés. Pero obrando así actúa contra su propia naturaleza y se perjudica. Por esto ni homosexuales, ni lesbianas, ni transexuales son felices. Más bien dan la impresión de ser egoístas obsesionados por el sexo.


Tampoco son felices quienes se masturban o realizan cualquier acto impuro. Cada una de sus células afirman: eres un hombre y tu sexo ha sido creado para tener hijos con una mujer; ¿qué haces empleándolo para otra cosa? Úsalo para unirte amorosamente con tu mujer y recibir el don de los hijos.

Y lo mismo respecto a las mujeres: cada una de sus células le dice: ¿cómo que no quieres ser madre?, ¿qué haces usando el sexo para otra cosa? El sexo que evita los hijos es contrario a la naturaleza humana y perjudica a las personas. Por ejemplo, las vuelve egoístas. No actúes contra tu naturaleza.
La ley del ánimo grande
Otra frase que se oye a veces es que conviene “seguir la ley del mínimo esfuerzo”. Esto en parte es cierto, en parte equivocado. Veamos.

Supongamos que alguien tiene un ideal. Puede decirse a sí mismo: para conseguirlo voy a seguir la ley del mínimo esfuerzo. Así consigo la meta con el menor cansancio. Bien.


La dificultad surge cuando uno decide proponerse las mínimas metas, para así continuar con un esfuerzo pequeño. Con estas palabras, la meta ha pasado a ser esforzarse lo mínimo. El ideal se convierte en llevar una vida confortable; la meta se llama comodidad. Y esto no es nada bueno.


La mediocridad encoge el corazón humano que así empequeñecido pierde capacidad de amor y de felicidad. Conviene aspirar a metas altas, elevadas. Es mejor poseer un ánimo grande, ser personas magnánimas, con ideales altos, que merezcan la pena.

Luego para conseguirlos, irá bien buscar atajos y abreviar esfuerzos, pero sin disminuir metas. Por ejemplo, uno desea querer a Dios y a santa María con todo el corazón y todas las fuerzas y decide rezar el rosario (ley del ánimo grande). Pero pensando en hacerlo más fácil procura rezarlo en familia o en compañía (con menos esfuerzo).
